
CLIMA TENSO Y DESPUES CALMO

Luego» se presentaron varias 

SANTA CRUZ: OVANDO
RECIBIO LA NOTICIA

CON MUCHA SERENIDAD
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Cantidad considerable de 
ciales jóvenes, vestidos de 
vil y con el traje militar, 
tando carabinas M-l, recorrían 
los pasillos del Estado Mayor.

Poco después, solitariamente, 
casi con timidez, portando 
documento emitido por la j 
pación política que dirige 
duardo Montes y Montes : 
postó frente a la entrada 
cuartel. Temiendo tal vez no ser 
recibido se dispuso a abordar un

.Los centinelas observan lo que acontece afuera del 
Gran Cuartel. Son los actores que no tienen libreto 
pero que deben ingresar en la comedia, de todos mo­
dos.

• .Paz y tranquilidad dentro del Estado Mayor Gene­
ral. He aquí una prueba. Mientras los jefes se disputan 
el sillón, por el que estudian y sueñan, los inferiores 
se comportan con indiferencia. Claro que aprietan 
el gatillo cuando reciban la orden.

El clima tenso que se vivió 
en la mañana de ayer en 
Gran Cuartel de Miraflores, 
volvió sereno en horas de 
tarde y parte de la noche.

Todos coincidían en una afir­
mación: “no retroceder”.

ral Satotri para utilizar avio­
nes de guerra si no deponen su 
actitud.

—Creo que es una declaración 
desafortunada e insensata, 
creo cómo puede amenazar 
esa manera.

—Si ustedes aseguran que 
guarniciones del interior 
país los apoyan, ¿por qué no lo 
tomaron preso en lugar de do- 
jarlo retornar a La Paz?

—Si hubiéramos dado orden 
en ese sentido así hubiera su­
cedido.

—Tenemos conocimiento de 
que usted y el general Ovando 

SANTA CRUZ, 4 (HOY).— El general Ovando recibió aquí con mu­
cha serenidad las noticias sobre el levantamiento militar encabezada 
por el general Miranda.

Conocida la magnitud de los hechos se reunió, reservadamente, con 
sus ministros que le acompañaron en el viaje y altos jefes militara 
en las instalaciones del Colegio Militar de Aviación. No transcendió 
lo que ahí se trató.

En las deliberaciones participaron los ministros Rolando Aguilera 
y León Kolle Cueto, el comandante del Ccüegio Militar de Aviación, 
coronel Moreno, el genera. Signna j Montero y un grupo de jefes 
y oficiales militares entre ellos el comandante de la FAB, general 
Femando SatorL

Mientras ello acontecía un avión del LAB transportaba tropas cuyo 
destino era desconocido.

En otra reunión, también reservada, intervenían el comandante y 
oficiales de la Octava División. El coronel Aran da. principal de ese 
destacamento, fue parco con los periodistas pero dejó saber que en 
su comando “no existia ninguna novedad".

Cuando el reportero le preguntó si había definido estar a favor o 
en contra del general Ovando, el jefe militar dijo: “Nada hemos 
pensado sobre el particular. Aquí mantendremos el orden y la tran 
quilidad, por el momento*.

La nave presidencial no pudo despegar de £1 Trompillo para mo­
vilizar al Jefe del Estado por falla en uno de los motores. Tras es* 
perar de 90 minutos el general Ovando decidió abordar el aeroco- 
mander de YPFB. Antes de ello, visiblemente apenado por lo que 
acontecía, el Presidente envío el siguiente mensaje:

“Son horas tristes para el pueblo de Boüvia. MI reconocimiento 
al pueblo cruceño por su decidido apoyo que ha prestado al Gobier­
no Revolucionario y a la obra desplegada a través de un largo y di­
fícil año de gestión. Nuevamente la falacia y traición se hacen pre­
sentes en la dramática historia boliviana. Solamente pido que el 
pueblo tenga fe y confianza en las cosas buenas que siempre se im­
pondrán*.

Cerca a las 18 horas, se pre­
sentó el presidente de las Ins­
tituciones Paceñas, Guillermo 
Gonzales Durán, expresando que 
prestaban su apoyo “en defensa 
de los intereses nacionales y de 
un estado de derecho”. Casi 
simultáneamente estuvo también 
el ex-dirigente del magisterio, 
Jaime Bravo Burgoa.

personas que afirmaban ser re­
presentantes de entidades y a- 
grupaciones políticas. Un joven 
que decía ser jefe de una agru­
pación universitaria, con acento 
claramente chileno, trataba de 
interesar a la prensa para di­
vulgar el apoyo de su organiza­
ción a los insurrectos.

se reunirán en laa próximas ho 
ras para discutir la situación. 

—No se nada de eso En to­
do caso estamos prestos a dia­
logar si nos llaman. Le ratifi­
caremos nuestra posición.

—¿Cree usted que la situa­
ción se defina esta noche?, fue 
la última pregunta.

Llevándose una mano a un 
lado de la boca y casi como un 
susurro, dijo: “Usted qué opi­
na”. Después lanzo una carca­
jada que se unió a la de los de­
más oficiales que se habían a- 
grupado alrededor de’la pren-

Dentro del Cuartel General, 
frente a la entrada del mismo, 
se formó un grupo de personas 
que después solicitaron la en­
trega de armas para luchar al 
lado de los oficialas insurrec­
tos.

Un oficial, acompañado po.* 
tres soldados, a tiempo de ne­
garles tal solicitud, ordenó el re­
tiro inmediato del grupo.

automóvil de alquiler. Reconcci- 
’do por los periodistas y consulta 
do sobre el objeto de su presen­
cia en el lugar, manifestó que “su 
partido había resuelto apoyar 
el movimiento de la oficialidad 
joven, en defensa de los altos 
mtereses nacionales”.

¿El apoyo que prestará su 
partido será moral o material? 
¿Las fuerzas de su partido es­
tarían dispuestas a salir a las 
calles a luchar?, fueron las pre 
guntas formuladas.

“Sólo es apoyo moral*, respon 
dió.

Muy próxima la noche, per­
mitieron que nuevamente ingre­
se la prensa al cuartel.

A las 19 y 35 el
gelio Miranda salió 
pacho y conversó
con los reporteros.

—‘'¿Otra vez ustedes? ?No se 
cansan?”, expresó bromeando.

—“Queremos una palabra de­
finitiva suya, general’.

—¿“Definitiva de qué?. Ya 
hemos dicho nuestra posición’’. 

—El general Ovando, en 
concentración realizada en 
plaza Murillo ha expresado 
continuará al mando de la 
ción. ¿Qué puede decir?

—Desconozco lo dicho por el 
genei'al Ovando. No me he ente 
rado.

—El generai Ovando ha pro­
puesto que ustedes depongan su 
actitud.

—Nosotros haríamos una con­
trapropuesta, tal vez final* pe­
dir que él deponga su actitud 
intransigente.

—Hay una amenaza del gene-


